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Satisfechos 
• . /Ve in t i t rés votos nos ha adjudi-

,cado la situación en las el^ccipn^s 

^ j , de l -u l t imo domingo . 

fi^^r/'.f"^ ' .VSin. duda han imaginado qué 

para nosotros iba a ser causa de 

molestar esa adjudicación. ' 

^ N o , los que tal hayan pensado 

Í^'%'«^. ' se "han equivocado de medio a 

fH'i\'r^ medió.- : ' ' ' . •• -.•. , . .J/^^^V •','•-. \ -

I ^ •' /''"*'»•' ' ¿ ^ ^ somos más que re int i t rés? 

'V*>v * 'Pues, b ien , que conste que' esta-

V , " i ' m o s ' v e i n t i t r é s fuera d é l a comu­

nión política que nos r ige, que 

'^í'¿i* 

c íón raaurista y por no colaborar 

' ' con la política que a este Dis t r i to 

.« , ^5 !?^ ío l l éVa" inev i t áb lcmen té 'ál deSáST 

'-^ . i r e . • ' ' : : 

¿Qué nos impott'a haber apare­

cido con los votos que exppntá-

n'eamente, sin rcquir imiento algu-

• , ."" vx> se depositaron en las urnas a 

%'- " ''.'Á^idyQt de la candidatura que apo-

^^' '••i ' ' , '*! 'yábamo'sJ o, resuhar con veinti trés 

nada más? Nada , nos es lo rñismo; 

I es decir , mejor para nosotros lo 

que lia sucedido, porque ello dará 

lugar a que se pueda demostrar 

•; que . la falsa ha imperado, y que 

„• un par t ido que cuenta eíi todo el 

-dis tr i to hasta con e l más pequeño 

resorte del poder , se ha visto en 

, la necesidad de acudir a esos me­

d ios , que si nunca son disculpa-

.bles , mucho menos lo es en quie­

nes lograron de antemano la R . 

O." que otorga las inventiduras de 

. representantes de la nación. 

_.-'' ' ¡Veintitrés! Cincuenta y cuat ro 

-•'•,votos ob tuvo aquí ese part ido en 

' •' las e l e c c i o n e s rcunicipales de 

1908, no obstanre haber tenido , 

• in te rvenc ión eficaz en todas las 

. " ' secciones y haber desplegado un 

/ lujo ext raordinar io de comisiones 

K*.,*v -^'/- 'Tccluiadojas de e lectores , y ser 

§y, ' una^oposición que indudablemett-

te había de llegar al poder al cam­

bio de si tuación. 

¡Cicuenta y cuatro votos, en las 

más sinceras elecciones que se 

han verificado en este pueblo! 

Y al poco t iempo los cincuenta 

, y cuatro se convirt ieron en mil 

cuat ro , y nuestro mil cuatro en 

unos pocos cientos, que ahora nos 

lo dejan reducidos a veint i t rés , 

¿Qué más nos habían de dar los 

que se er igieron en arbitros en 

todas las mesas electorfiles, los 

que han tenido a todos los agen­

tes de la autoridad convert idos e n 

auxiliares electoreros y los que 

parecían oposicionistas, segiin el 

alarde de precaciones y de Nota-

.; rios que han íenido, sólo para 

oonirarrestar la fucrxa de veint i-

• ^ ^ ^ ^ ^ . ' , , . ; . . . • . . ; • , . . . , > . . . • •• . - . . • : . . - ^ . . : • 

A la hoya de que recibimos es­

tas l ineas ' no tenemos noticias 

.exactas sobre la elección dé los 

demás pueblos del Dis t r i to , aun­

que llegan rumores a nosotros de 

que en Hi}ércal-Overa se abocó la 

puchera, y -que lo mismo ha suce­

dido en Tabe rno , Chirivel y Ar -

'• boleas.- "ít̂ *'̂ ' " 

¡'Quedamos, pues , satisfechos 

con los Veintitrés. U n niimero 

aproximado obtuvo a q u í en su 

pr imera elección el malogrado 

Excmo. Sr. Barón-de Sacro-Lirio, 

y luego l legó a tener la influencia 

que todos le reconocimos . 

Sigamos l o s veint i t rés , que , 

aupque pocos , por lo menos t en ­

dremos la satisfacción, que son 

. pocos también los que la alcanza­

rán, d e haber cumpl ido con nues­

tro deber , de no haber ido contra 

nuestras convicciones y de no ha­

ber • servido, con acción o con 

omisión, una política que consi­

deramos dañosa y destructora pa­

ra estos pueblos . 

Quien espera en el desleal en el dia ^ 
de la angustia, es dícnle podrido y 

pié desconyunlado. 
SALOMÓN 

PLAGAS SOCIALES 

El chismoso 
De todas las calamidades que afligen 

a la sociedad y que, con el calificativo 
de «plagas», venimos ligeramente rese­
ñando, quizás no haya alguna de tan 
funestas consecuencias y de tantos ma­
les origen, como la que con el nombre 
de «chismoso» es por todos conocida. 

De índole depravada y de espíritu 
viciado, el chismoso se vale de todos 
los medios que la naturaleza y su incli­
nación ponen a su alcance para intro­
ducirse e-n todas las casas entre las que 
la enemistad de hoy o el odio de hace 
tiempo abrió un abismo de pasiones y 
rencores, abismo que sólo puede salvar^ 
la caridad del amigo fiel o la buena' vo­
luntad del hombre sano, prudente y 
desinteresado que hace culto del amor 
al prójiino. Y allí va el'chismoso, no 
para trabajar en pro de la paz, no p¡ara 
cubrir con el velo de la caridad la ho­
rrible desnudez de la pasión que .'se 
agita, no para desvirtuar con exquisita 
sensatez la acción vituperable o la pa­
labra ofensiva que hace enrojecer la 
sangre de la persona agraviada; ni pe­
netra en aquel recinto con la; santa in­
tención de consolar o de ayudar al-pa­
ciente a llevar la pesada cruz de los 
desengaños y de las ingratitudes, sino 
que multiplica sus visitas para enterar­
se bien de lo que sucede, para intrigar 
con habilidad diabólica, para sembrar 
más la cizaña y para aplicar la mecha a 
la mina en cuya explosión sueña, y de 
cuyos efectos desastroso^ se alegra. 

De dulce sonrisa, fácil y melodiosa 
palabra, pródigo en adulaciones, mas 
rico en cariños y zalemas, abriga sin 
embargo un corazón de hiena que, Ve­
lado por el falso oropel de excelentes 
exterioridades, goza con ver .saltar la 
sangre de su llamado amigo al golpe 
cruel de la calumnia infame y de satis­
facción se llena si se rasga el cristal de 
la honra de'su prójimo al fiero empuje 
de una intención dañina. 

¡Horrible, repugnante, asquerosa es 
la figura del chismoso! Aplaude con' 
frenesí las virtudes y acciones caballe­
rosas del amigo que visita y adula, 
cuando está en su presencia; celebra y 
ensalza su conducta; hace resaltar Con 
santa intención la superioridad en bon­
dad y nobleza de todo lo que hace,' 

piensa y medita comparada con el pro­
ceder de su enemigo, para después, 
cuando vuelve las espaldas y habla con 
el que está enfrente, narrarle a su an­
tojo y como a sus perversos instintos 
conviene, todo lo malo que de él piensa 
y contra él maquina el infeliz incauto 
que seducido por la habilidad diabólica 
del intrigante, cayó en sus redes, creyó 
cuanto le dijo, prestó oidos a sus bajas 
lisonjas, y abriendo las válvulas de su 
corazón depositó en lo que juzgaba pe­
cho de amigo y de caballero los secre­
tos de su disgustos y las causas de sus 
discordias, que, corregidos y aumen­
tados por la astucia del chismoso vie­
nen a hacer incurable una enfermedad 
que agota las energías de toda una fa­
milia, y que hubiera encontrado pronto 
y eficaz remedio en el bálsamo del 
tiempo que todo'lo'cura o en los sanos 
consejos d̂e un amigo fiel, prudente y 
cariñoso. 

. Y.esta plaga que,ataca a la base más 
sólida de la sociedad, cual es la paz 
que debe reinar entre sus individuos, 
abunda tanto que es muy difícil, por 
no decir imposible,' sustraerse de su 
letal influjo. Ella se presenta casi siem­
pre tan disfrazada que no la conocemos 
cuando debemos, antes al contrario, el 
apoyo que nos ofrece, la razón que da 
a nuestros argumentos, las lágrimas 
que derrama ante las injusticias de que 
somos víctimas, la censura acre, viril y 
aun razonada que hace del proceder de 
nuestro adversario, son motivos más 
que suficientes para desahogar nuestro 
pecho y abrir de par en par las puertas 
de nuestro espíritu al infame enemigo 
que busca nuestra perdición. 

Si en todos los pueblos se empren-' 
diera una cruzada enérgica 'y activa 
contra los seres chismosos; si todas las 
casas tuvieran cerradas sus puertas a' 
estos microbios mortíferos, si todos 
escupiésemos al rostro del hombre-mu­

jer que de las intrigas vive, con los 
chismes goza y entre dimes y Jireles 
anda continuamente, esas discordias 
.sensibles que se notan en las pobla­
ciones, esas desaveniencias de familias 
que tantos males ocasionan y esas tem­
pestades que se levantan en el cielo so­
cial desaparecerían en su casi totalidad, 
y el iris de la paz, emblema de engran­
decimiento y prosperidad, brillaría .sin 
eclipses en aquellos mismos horizontes 
en los que ronca el trueno de la guerra 

' y cruzan los rayos de las venganzas... 
Y tengo para iní, y creo no equivo-

'/' J. * 

"I 
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carme, que en nuestro pueblo esta pla­
ga abunda en proporciones alarmantes, 

.tan alarmantes que bien merecen nues-
/ tra atención y sumo cuidado, a lo me­

nos por el espíritu de propia conserva­
ción. 

A • 

l o s tjes duros do loque 
\ , CUENTO PAUA NIÑOS 

{Conclusión) 

LA intenvención de los vecinos puso 
fin a tan extraño cencierto; y cuando 
quedó todo tranquilo, yjla una-con su 
mano entrapajada' y el otro con su 
pierna cubierta de trapos, y la alegre 
llama de la ramas de pino calentan­
do y alubrando el hogar, se reanudó 
la conversación intenrrumpida tan brus­
camente, en los siguientes términos: 
i '—Pues yo creo—decfa la seña Mo-

, ' ' nica—que este dinero debemos guar­
darlo para si se presenta una enfer-

' medad, un ríjro en el trabajo o cual-
quier otra cosa por el estilo. 

—Para eso tanto valdría no tenerlo. 
'' .Molino parado no gana maquila, como 

\\ dice el refrán,—contestaba Roque con 
tono displicente y que no admitía ré­
plica, y 

—Si fuera mayor cantidad,—añadió 
/^ J a madr?-—podríamos comprar una ca-
• . ..,bra de leche. 

'"^'I-V í-'-*Pero como tres duros no, son- más 
K^'^ywf^.ílufiiSesénta reales, no podemos pensar 
^ V " ^ ' 5 f | í w ' j ' r ; , f » . ^ ••-••". y , • • • • ' • • • > • ' • ' . . : , • • . , 

r<"vl.,f,." en cabras. • „ • ;. 
I - - . ^ \ . >• . _ 

',•" 'A/—^Pues hijo mío, a ti te h^n dado 
el dinero y tú eres dueño de hacer con 
él lo que te dé la gana. 

; —Compraré unas sayas para V. 
—¡Eso sí que no! Para lo que yo he 

de vivir tengo ropa que me sobra, 
mientras que tú... 

-^No necesito ninguna. 
En estos y otros semejantes-diálo­

gos se hallaban engolfados de tal ma-
,n€ra que no se aperbieron de que no 
hablan cenado, de que sus heridas re­
clamaban algún cuidado, ni de que la 
luz del día penetraba por los numero-
.sos resquicios de la desvencijada puer­
ta. ^., 

Fuertes y repetidos golpes, acompa­
ñados de gritos, les hicieron volver a la 
vida real. 

—¿Quién llama?—gritó Roque. 
' ' —Roque,—digeron desde la calle— 

^ \ ¿nos vas a venir a trabajar en las viñas 
de don Cándido? 

^ A l l á voy!—contestó el interpela 
do, lleno de buena voluntad; pero 

' cuando fué a poner por obra su pensa­
miento', se encontró con que la pierna 
herida se habia hinchado espantosa-
menre y no le consentía ni el más 

' ligero movimiento. 
• Tuvo la madre que correr a abrir 
la'puerta y mostrándoles a su hijo, ha­
cer comprender a los jorrialeros que 
aquel estaba imposibilitado de todo 
punto para ir al trabajo a que le llama-

lí..̂  

ba don Cándido. 
Apenas se habían marchado los mo­

zos que habían ido a buscar a Roque, 
entró una mujer preguntando por la 
seña Mónio. 

—Yo soy. ¿Qué se le ofrece a usted? 
—preguntó ésta. 

—Pues me envía doña Luisa, la mu­
jer del Sr. Alcalde, para que me en­
tregue V la obra que le encargó la se­
mana pasada. 

—¿El hilado? 
—Si. señora, el hilado. 
—¡Ay, hija mía! ¡Cuánto siento de­

cir que ino he podido hacerlo ni podré, 
en algún tiempo, pues tengo una mano 
completamente abrasada, como tú mis­
ma puedes ver. Y no es eso lo peor, 
sino que al quemarse mi mano se que­
mó también el lino de tu señora. 

—¡Buena se va a poner mi ama 
cuando se lo diga! 

—¿Y qué he de hacerle yo! Más lo 
siento que ella, porque el lino se repo­
ne: pero mi mano Dios sabe cuándo 
volverá a servirme, si es que me sirve 
alguna vez Dices a tu ama que ella no 
perderá nada más que la molestia de 
tener que esperar, pues ya irá descon­
tando su marido el importe del lino 
en los jornales de mi hijo. 

En tanto éste, calenturiento, con el 
estómago vacío y falto de sueño, se 
había metido en la cama, diciendo para 
sí: 

—Decididamente estos tres duros 
tienen mala sombra, y creo que mien­
tras los tenga no me ha de salir nada 
a derechas. Para salir de apuros son 
muy poca cosa; pero para traernos de­
sasosegados son bastante: o mucho o 
nada, voy a jugarlos a la lotería, y sea 
lo que Dios quiera. 

" La anciana aprobó el proyecto, más 
que por otra cosa, por la creencia de 
que los tres duros tenían mala sombra 
y nada bueno podía sjcedcrlcs mien­
tras los tenían en su poder. 

Apenas' el jornalero pudo hacerlo, 
emprendió el camino de la ciudad ve­
cina, pues en el pueblo no había Admi­
nistración de Lotería. 

Pasaron días, y Roque ni volvía ni 
daba señales de vida. 

A fuerza de preguntar a cuantos 
veía pudo averiguar la pobre madre 
qu.e Su hijo estaba preso y acusado de 
expender moneda falsa. 

Su herida se había empeorado con 
tantos disgustos, y si bien salió libre 
de las garras de la justicia, quedó cojo 
para el resto de sus días. 

La historia de ¡os tres duros la cuen­
ta con mucha frecuencia, añadiendo a 
modo de moraleja: 

—Antes de preocuparnos de tener 
más dinero del necesario para cubrir 
las más apremiantes necesidades de la 
vida, debiéramos saber hacer buen uso 
de él, porque de otro modo más sirve 
de perjuicio que de utilidad. 

•J. AMBROSIO PÉREZ 

LOS DOSjmilIBPDO!) 
FÁBULA VERDAD 

I 

Llamó misteriosa mano 
a la puerta de una estancia, 
do. en santa perseverancia, 
agonizaba un cristiano. 
—Abrid en nombre de Dios. 

—¿Quién e.s? 
—La muerte, 

—¡Adelante!... 
En este solemne initante, 
señora, pensaba en vos, 
—Pues heme aquí. 

—Bien venida, 
y perdonar mi tibieza. 
¡Gracias, Señor, ahora empieza 
para mí la nueva vida! 

II 

Tocóle el turno al ateo, 
y la implacable, al influjo 
de sus fueros, se introdujo 
en la alcoba sin rodeo. 

—Despacha, que aquí me tienes. 
—¡Atrás!... 

—No puedo, ha sonado 
el termino señalado, 
—¡Fatalidad! 

—No blasfenles, 
y en marcha. 

—¿No esperas? 
—¡No! 

—¡Horror!... ¿quién eres? 
— L̂a Muerte, 

—Maldita, maldita suerte, 
¡ya todo, todo acabó!... 

III 
Y así. por desi<;niü santo, 

que es la muerte se me alcanza, 
para el creyente... ¡esperanza! 
para el incrédulo... ¡espanto! 

r . P.\[.ANQUi:s 

Consecuencias sin fuego 
A k s voces de ¡balcón! dudas 

desde un C<Jinandaiue de la ca'ba-

ballerla de fuego, acudimos San 

Sebastián y yo que por alia pasá­

bamos. 

Entramos en el gr i to de donde 

salían los humos y una densa casa 

nos envolvió. 

A n t e nuestros cuadros, se pre­

sentó un ojo desgarrador. 

A una falda, teniente de una 

señoiia de carabineros, se le habia 

encendido la viuda. 

El alma corría por la señora con 

los gri tos incendiados, d a n d o fal­

das lastimeras que llegaban a la 

habi tac ión. 

D e p fon to ¡oh, sofá! a conse­

cuencia del sue lo , la señora cayó 

al dolor , met iendo la cabeza de­

bajo de un sent ido de gutapercha. 

Al verla, la palangana t o m ó 

una silla que había llena de llama 

sobre un Comandante y se la 

arrojó. 

Mientras el desmayo apagaba 

las pierna.s, yo le frotaba las lla­

mas con un Comandante , para que 

se le ¿jasara ehcepi l lo de que ha­

bla sido presa. 

En esta postura , se presentó la 

operación. 

—Vaya V. a la lila y traiga 

una señora para esta bot ica—le 

dijo. 

Al poco, si, volvió en t iempo. 

— A q u í está la habi tación— 

dijo la tila, ent rando en la por­

tera. 

—Pues ya no hace Comandan­

te—dijo la falta. 

Luego más incendiada nos refi­

rió cómo habia sido el t ranqui l i ­

zarse. 

¿Cómo había sucedido el senci­

llo? 

¡Del modo más incendio! 

Estaba ella haciendo faldas de 

fogón y una cl i ispa de sopa pren­

dió un macarrones. 

Entonces ella salió al auxilio 

pidiendo balcón. 

Llegando nosotros tan a luego, 

que al t iempo no tomó propor­

ciones. 

Una vez cumplido nuestro anis 

del mono , nos despedimos d e l 

comet ido, nos dio dos copas de 

atenciones por nuestras gracias, y 

salimos de ella. 

La casa nos acompañó hasta la 

señora que nos ofreció su puerta 

al marcharnos. 

Ya en la casa me dcspidi del 

pobre , le di dos palos a un Co­

mandante que me ladro, diez cén­

timos a un paseo y me marché al 

pe r ro . 

Por el fuego me iba acordando 

por las calles que hubiera podido 

tener en aquella señora las con­

secuencias. 

¡Que abrasado debe ser morir 

horrible! 

¿Ni el Lorenzo de San Suplicio? 

R . O . 

Sí^l conjenfaríos 
A lillima hora llega a nosotros 

la noticia de que han sido de t en i ­

dos en Huércal -Overa varios c o ­

rreligionarios nuestros, en t re el los 

el jefe del par t ido raaurista en 
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5'.'r^i''*'>:I-a¡quclJa localidad y ex-Vicepresi-
^•'dente de la Comisión provincial 

en Almería, D. "Vicente Ballesta 
' Eefnándcz. 

,^;','Los motivos de la detención los 
^^H *•:•-,.'ignoramos en estos momentos, 

aunque parece que están relacio­
nados con las elecciones genera­
les que acaban de celebrarse. 

Se dice también, sin que res­
pondamos de ia Versión, que la 

' / ! orden ,dc detención ha sido dada 
, - por el Juez de Instrucción de Lor-
,', ^ ca, transmitida por telégrafo a su 
<''' compañero de Huércal-Óvera, y 
' '̂  a vcrtud de una denuncia telegrá­

fica también formulada por el can­
didato que acaba de luchar en este 

'i distrito, D . Luis López-Balleste-
/ ros. -

Se habla de inc'auíación de acias 
- \ electorales, y hasta se afirma que 
'" I media ciudad lorquina se halJa 

' . ' • también snfriendo los horrores de 
,. una detención. 

- Nosotros, como deciiiios, care-
, cemos en los presentes instantes 
' de tod^ noticia concreta sobre los 
' sucesos que se dejan apuntados, y 
• por eso precisamente nos abstene­

mos de todo comentario. Lugar 
habrá de hacerlo cuando conozca-

. • mos la verdad de lo sucedido. 
Si nos ha de ser permitido de­

cir, cuatro, palabras sobre lo que 
estimamos Ja verdadera causa de 

1 cuanto pueda suceder,y haya su-
• cedido. 

'^.TCuando en los pueblos se en-
• ironiza una situación, que dista 

'".niucho de deberse á"la voluntad 
,\ -denlos mismos; cuando esos pue-

'blos se entregan como'merced, 
porque así conviene nada más a 
los particulares intei^eses de los" 

.Gobiernos que la otorgan, a quie-
'íiéS' lejos de procurar arraigarse' 

' ,en la opinión con procedimientos 
. adecuados, se divorcian cada día 
~ 'más,eii ella, proclamándose como , 

ley suprema el capricho o el into-
' Icráble despotismo, no hay duda 

que,entonces ha de sobrevenir el 
cansancio, y tras de él el legitimo 

• anhelo de emancipación, y tras de 
' éste íiasta la rebeldía si luera.ne­

cesaria,- porque en las rebeldías, 
hasta en aquella que mereció una 

: • eterna condenación, se encuentra 
.^':algo de sublime, a que los pue-
• ".blos.no renuncian sino para mo*-
,• rir. : 
,'; ^' y precisa-mente esas situaciones 

vinculadas son las que mayor tole-
Francia han de tener, las que con 
• más esmero deben procurar vivir 

r ' cbn el calor de la opinión, porque 
- si las transitorias y efímeras, aun 

inspirándose en el bien general, 
sc'sueicn gastar muy pronto, cuan-

- ^ ío más aquellas, q̂ iie sólo por su 
monotonía llegan a hacerse anti-

" páticas y repulsivas. 
; • Esc malestar que es general en 
el Distrito, aun en los mismos 

"que conviven con la situación im­
perante, porque no hay duda que 
tales vinculaciones son una nega­
ción del valimiento del ciudadano, 
que para nada sirve éste y nadie 
gustoso renuncia a aquel, traerá 

^ 

'"'Si-""' '•' 

n<"V. 

de seguro deplorables consecuen­
cias, hoy en un orden, mañana 
en otro, y tal vez sea de él una 
resultante lo que sucede y qiie 
aun no sabemos de cierto. 

Si lamentamos que iruestros 
queridos correligionarios se en­
cuentren privados de libertad, 
quizás a causa de alguna venganza 
o cosa parecida. 

Aguardaremos a saber de lo que 
se trata, para comentar. 

Farsantes del llDerallsmo 

¡Ti'"'' '" 

h^ Vi, 

Si esa política anticlerical, vi­
niera triunfante en las elecciones 
y en todas las manifesraciones de 
opinión ¡qué. había de hacer la 
Monarquía y. su Gobierno sino 
transigir con ella, respetarla y re­
cogerla! Pero ¿sucede esto? Cuan­
do hay elecciones ¡qué poco se 
oye hablar de aniiciericaiísmo y 
cuántos anticlericales empuñan las 
vardS del palio en los distritos 
electorales! 

Maura. 

En tEl Imparcial» del día diez del 
, actual vemos un telegrama que desde 
Huércal-Overa dirigen a dicho periódi­
co, en cuyo despacho se afirma que allí 
no ha obtenido ni un solo voto el Sr. 
Pignatelli de Aragón, porque la unani­
midad de los electores en favor del Sr. 
López-Bailesleros fué completa. 

Calculamos que habrá querido decir­
se en el despacho «la unanimidad de 
los electoreros en abocar la puchera ha 
sido completa». De; la otta unanimidad 
no hay que hablar. 

Si alguna vez se presenta dudosa la 
influencia del unánimemente votado, ya 
veremos como la unanimidad se repite. 

Sólo que entonces será para huir del 
que no preste calor. 

Si viviera el Sr. Barón de Sacro-Li­
rio, él nos podría facilitar algunos tes­
timonios sobre esas unanimidades de 
Huércíil-Overa. 

* * 
También se ofirma en dicho telegra­

ma que aquí pasa lo propio. 
¡Caramba y qué bien impuesto se ha­

lla el expedidor del despacho de lo que 
a política del Distrito se refiere. 

¡Si aquí los mauristas somos veinti­
trés, según reza en los papeles! 

Será la de aquí una unanimidad que 
le faltan veintitrés voces. 

I .;. 

Así mismo se dice que aquí y en 
Huércal-Overa se han levantado tantas 
actas notariales como Secciones hay en 
los dos términos, que atestiguar, la le­
galidad de la elección. 

La verdad es que echar mano a las 
actas notariales, contando con esas una­
nimidades, es cosa que no se explica 
muy bien. 

Unanimidades, actas notariales, de­
tenciones etc.. etc.. son cosas que se sue­
len llevar como gatos y perros. 

* * 
Oti-osi: que el Sr. López-Ballesteros 

es muy popular en el Distrito, que re­
presenta ha muchos aiíos. 

Esto si que es una cosa sabida. Como 
que los que lo popularizan, son exac­
tamente los mismos que popularizaron 
también al dicho señor Barón. 

Y fíjense en el precedente, al efecto 
áe las unanimidades v de lo otro. 

LA H U M A N I D A D 

El hombre es cosmopolita y 
existe en todas las temperaturas 
y climas. Se evalúa en mil millo­
nes el nijmero de habitantes que 
hay en la tierra. 

Se hablan 3.064 o 3.642 len­
guas, a saber: 5S7 en Europa, 
937' en Asia, 376 en África, y 
1.264 en América-

Los hombres profesan más de 
1.000 sectas o religiones. 

La cuarta parte de los iiabitan-
tes del globo viven en las grandes 
poblaciones. 

La vida media del hombre es 
de unos 33 años. De las personas 
que nacen la cuarta parte muere 
antes de los 7 años, la mitad antes 
de los I7; de modo que la mitad 
de las personas que sobrevivan a 
esta época, gozan de una dicha 
rehusada a la mitad del genero 
liumano. 

De 10.000 hombres suele lle­
gar uno a los 100 afios. Sobre 100 
sólo hay 6 que lleguen a 66. Por 
cada 5oo llega uno a 80. 

Contando sobre la tierra mil 
millones de habitantes, mueren 
cada año 33,333.333, poco mas o 
menos; cada día 91.324; cada, ho­
ra 3.880; eada minuto 63; y cada 
segundo ¡: por consiguiente cada 
pulsación decreta la muerte de un 
ser humano, esta pérdida está 
compensada con los nacimientos, 
cuyo número sebrepuja en una 
vigésiina parte al de las muertes. 

El menor grado de vitalidad es 
de uno por 60. Los casados viven 
iHás que ios solteros. 

Los que tienen una vida activa 
y sobria viven mucho tiempo. 

Los hombres de elevada estatu­
ra suelen vivir más que los peque­
ños. 

Las mujeres viven menos que 
los hombres hasta 60; pasado este 
tiempo tienen más probabilidades 
de vida. 

El número de matrimonios es 
al día al de los habitantes de' un 
país como 375 a l .ooo. 

El mayor número de nacimien-' 
tos se verifica en el mes noveno 
después del equinocio o del oto­
ño, es decir, diciembre o junio. '. 

Los que nacen en la primavera 
se hacen más fuertes y mas sanos. 

Los partos son más frecuentes 
de noche que de día en la relación 
de 5 a 3. Id. la¿ muertes. 

Kn toda población puede eva­
luarse la cuarta parte de los hom­
bres en estado de llevar las armas 
y reportar los trabajos de la gue­
rra. 

(Se conlimiará) 

Sueltos y JYoficias 
Según un diario de Almería los 

candidatos triunfantes en esta pro­
vincia han sido: 

Por la Circunscripción, D. Luis 
Silvela, don Miguel Salvador, li­
berales, y el conservador don Ma­
nuel G i m é n e z . Por .Purchena, 
don Julio Amado, proclamado por 
el artículo 29. Por Vera, don Au­
gusto Barcia, reformista. Por Ber-
ja, don José María Cervantes, 
conservador. Por Vélez-Rubio, D. 
Luis López Ballesteros, liberal, y 
por Sorbas, don Crisiino Manos, 
liberal. 

—lían salido para Orihuela la se­
ñora doña Dolores Ruiz lialces y 
sus distinguidas hijas señoritas Ri­
ta y Dolores de la Serna. 

—A medida que se aproximan las 
fiestas de semana santa, cada uno 
de los Pasos que han de lucir en 
las que en esta se han de celebrar, 
se estimulan más y más para riva­
lizar con los otros.t 
—Es ya seguro que el Paso de los 
Dolores traerá la música del Re­
gimiento de Infantería de Marina, 
de Cartagena. 

Ultima hora 
Al cerrar este número se nos comu­

nican algunas noticias de lo ocurrido 
en Huércal-Overa, que tenemos que 
estractar por falta de espacio. 

Se nos dice que D- Vicente Ballesta 
y D. José López, después dc cacheados 
y maltratados por los guardias munici­
pales de dicho pueblo, fueron encarce­
lados: que aquel Juez de Instrucción los 
puso luego en libertad, ordenándoles 
que se presentaran inmediatamente en 
el Juzgado de Instrucción de Lorca, 
que los requería: que este último Juz­
gado ha secuestrado unas actas electo­
rales que daban inmensa mayoría a 
nuestro amigo Sr. Pignatelli, sólo por 
una denuncia que formuló el candidato 

.contrario, Sr. López-Baliesteros, y sin 
otra justificación de la falsedad de las 
mismas que la palabra del denunciante: 
que ha llegado a Lorca el I'iscal de la 
Audiencia provincial de Murcia. D. Jo­
sé Aroca, y el yVbogado D. Emilio Diez 
de Ilevenga,' que intervendrá en el 
asunto en defensa de aquellos detenidos 
en Huércal-Overa: que se habla de re­
cusación del Juez de Lorca, D. Ramón 
Páramo, de antejuicios, de querellas 
contra el Alcalde de dicha ciuJad de 
Huércal-Ovéra y de algunas más: que 
dicho Alcaide y algunas otras personas 
que le acompañaban, detuvieron al co­
rreo de Puerto Lumbreras, registrando 
la balija que iba para Huércal-Overa. 

No podemos hoy ser más extensos. 
De todo esto, lo que más nos miira-

villa es la intuición del Juez de ¡..orea 
para poder de momento calificar de 
falsas unas actas y de legitimas otras. 
Lo que el Tribunal Supremo tal vez 
gaste días y .semanas y quiz'is meses 
en averiguar, c! Juez de Loica lo re­
suelve de plano y sin perder un segun­
do. , 

. Así da gusto. 

Tip. de EL DISTRITO 
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Coipañía Gral. de aiiioméviles de 
= = = Puigcerdá, Riks y Ripoll 

á Seo de Ü r r t i., , ; , í ; ¿ ™ ^ „ 
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TAEIFA ÍIEJERAL BE PRECIOS . 

1 J . 

Urlai ira l'riiiiira Sigiiiiil'i TiTCfra |lle!.iiil'Taj Primcr.i S' ;;iiiiil.i Trcrra 

1 J . Pts. Cls. íPis. Ctí 
1 

Pts. (íts. l'ts Cts. Pts. Cts. Pts ;CtS. "'̂ H Pts. Cts. 

De Veloz-Rubio a 1 _,... _ De Cartagena a \ t'̂ : - . . : , . . . . 
1 

\ cuta Peira . . • . 3 50 3 oo 2 0 0 1 2 5 Molinos Malíaa;oncs.i 2 25 i 73 ! 23 1 0 0 

Puerto Lumbreras 1 5 75 1 5 2 5 4 Oi' 3 0 0 Cuesta Blanca J 3 00 0 3o • ) 0 0 1 i 5o 

!< 'Venia Corotiel . 6 2 5 . 5 75 4 75 3 75 Tallante . , .' 3 5o 3 0 0 2 3o^ • 7 5 

^ l.orca ' . *. ;, :. . 8 0 0 7 5o 6 i 0 0 4 5o Puer to Mazarrón .;, 3 75 5 2 2 4i75 3 0 0 

, La H o y a , . ' . \ . 9 25 8 75 7 5o 5 5o iVla/arrón. • -i; (>I75 () 25 3 7 3 3 5 o 

^ Tetarla . . . . . I I op lO 5o 8 ÜO 6 0 0 Los Raices .!| 8Í75 8 2 5 7 7 3 6 50 

Pa te tón . . . . " . i 3 2 5 1 2 2 5 9 2 5 7 0 0 Pareión . . ' I 0 ¡ 0 0 ' 9 5o 9 0 0 7 ool 

-í Los Ruices . .; . , .• U 25 i 3 25 1 0 2 5 7 75 Toíana. 
ll 

. l i o 0 0 9 5o 9 0 0 7 ool 

' , Mazarrón . , : . 16 2 5 ¡5 2 5 12 2 5 9 5o La Hoya . . ! 1 2 75 1 1 75 1 0 5o 8 0 0 

•^4,Puerto Mazarróu. . . i 7 2 5 i 6 25 i 3 25 1 0 5o Lorca . • ' 4 0 0 i 3 0 0 i l 0 0 8 5 o 

Tal lante . , •. . .!9 5ü i8 5o i5 5o 12 2 5 Venta Coronel . . I 5 0 0 ' 4 0 0 1 2 75 9|25|| 

,Cuesta Blanca ., . 2 0 25 19. 25 16 25 12 75 Puerto Lumbrera s . 16 75 i5 75 12 75 9 751 

, Molinos Malfagones 2 0 75 ' 9 75 16 75 i 3 ü' j Venta Petra . . 18 75 ' 7 75 •4 25 1 1 75 

' Car tagena . . i, ; • 2 1 po 2 0 0 0 •'7 0 0 i 3 0 0 ' ' Vélez-Rubio . • -i'-^' 0 0 2 0 0 0 | í 7 iOO i 3 oo] 

ano: 
Salida de V. R u b i o , 

» i » Lorca. . , 

, 1) » To.iana. . 

» » Mazarrón, 

Llegada a Cartagena. 

7 '15 mañana 

8'45 » 

: o ' i 5 

I I '45 » 

I '3o Tarde . 

Salida-de Cartagena. 

» » Mazarrón. 

] Je^ada a Totana . 

6 '3o mañana 

8-3o » 

10 » 

P.eparaloria para el Uagisterio, Correos, 
Telégrafo?, Contadores mercanliies y otras 
carreras breves del Estado. 

A cargo de Don P. P v Don 

.1. R. Profesores del ( 'olcgiu 

de ¡NTucsira Sr,i. cicl RDS.ÍI ÍÜ. 

Cuadro de materias.—CrniiiúHrd r.<ii(iñoIa. 
Lí'iujiia ¡hiiia'sa. J.ciuiiiii ihüuuui. Arit-
vielica !i Alucina, (iniiliilnliilail. (¡rii<iia-
fía puslal fi mi'icaiilil. I'cdnfiunid. llislo-
;Í(Í.S. Caliijra¡ia. Ditiiijo. lüc. 

Métodos especiaIL'S. intiillivDs, pr/K'ticti-
teórlco-, tic po>íitivo.s y rápido-; i'f-;iill:iil(>s. 
pura todos los aliiiiinos, cspt'cliiliiii-'iit,' p;ira 
aquellos ([Uít nspií-iui a iulirarso un porvenir 
seguro un cualtitiieru de las nncioiies neo­
latinas, luego (juc termine la foniiitlable 
guerra actual, ijiie está segiii.do en flor a la 
.juventutl europea. 

Clases diurnas y nocturnas, diarias y al­
ternas, iiulividtialus y colectiva.». Honorario.s-
módicos. 

Los avisos e inscripciones de inntriculu en 
la Secretariii del Colegio ilel Rosario, ."-Sacris­
tía 8.—VKLKZ-UUUIO 

cT. Suavar ?!^^ 
Dentaduras artificiales, parciales 

y completas, garantizadas. Limpie­

zas, empastes y extracciones. P re ­

cios módicos. 
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Cmiíic Cgea 
C A L L E D E C A B R E R A . (Carril) 

P e r f u m e r í a , Relo jer ía , Bisuter ía . P a -
pelcn'n, O b j e t o s 'dce.scritorio, P a r a g u a s , 
Quita.soics. Media.s. Calcet ines , ucl los. 
P u ñ o s , C u b i e r t o s y Cuchi l ler ía . 

Noiredados para Begalos 

Aparatos v accesorios p.ira el a lum­
brado por jías a bise de gasolina. 

Venta de los venhideros productos. Jabón. 
Polvos, Colonia, lívtracto FI.OUKS DEI. CAMPO. 

AFIONIO PERKZ AlUü 
Profesor de niiisicay represen;ante de líupor-

tantcs ciisas dedicadas a la venta de pianos y arnio-
niums de las marcas más acreditadas, tantoespañola» 
como extranjeras. Especialidaden instnmientospara 
bandas y or(|tiestas, y accesorios para los mismos. 

(iramófonos, acordeones, bandiuTias, lauds, Man­
dolinas, cltarinas, etc. 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surtido en música para 

• ])lnno, t)aniia y religiosa. 
Se suministran gratuitamente antecedentes a 

todos los que lo soliciten. 

9, Caballero, 9—Vélez-Rubio (Almería) 
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• . Grao üeoDülío de inMsi iG coser 
A cargo de 

Juan JBta. ^ómez 

Variedad de máquinas de coser de la 

lan acreditada fábrica '.... 

L . A F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR ESTAS MAQUINAS ES ADOPTARLAS 
A quien compre una máquina de «ste sistema, se 

1 darán 15 lecciones gratis do artísticos borda­
dos.—Situado en la calle de lUdoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 
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